
.'. i-jílEnes qué, jse habia de habilitar el nuevo
de Cortes sin que antes le pasara nai paternida
verenda su competente revista de inspección 1B
ra sido en verdad un renuncio gerundiano ini
table. Guiado pues por el incontrovertible prii
de mi antojo, dirigí mi venerable humanidad h;

nuevo santuario de Oriente. : .... *•limar.;'.-.
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Trabajando como perros hallé los operario!
apetecidos escaños cuyos raidos y desgarrados
de terciopelo carmesí nunca habia observado t

cerca, estaban ya colocados ea figura ovalar. :



gro, 6 de la paciencia, aquel en que han reposado
en el periodo de siete a ños ciento y veinte posas mi-
nisteriales, aquel en que se han sentado últimamente
un ministro Prometeo , otro que anda ostiatim pidien-
do una limosna y no la encuentra, otro que ha hecho
la hombrada de decir á los jueces que deben ser rec-
tos y puros, otro que licencia cumplidos y después
que tiene los espedientes quince días al despacho los
vuelve á la mesa para que duerman , otro que no se
atreve á sujetar por la fuerza á Zaragoza, y otro que
resucita nuestra amortiguada marina dando tres ó cua-
tro grados de alférez y otros tantos de tenientes de
navio; aquel banco, digo, se hallaba como consolán.
dose en su soledad de pertenecer al género masculino
y de ser banco aunque sea roto, pues de otro modo ya
se le habría declarado banca rota. La silla de la pre-
sidencia la encontré colocada en el sitio en que el úl-
timo carnaval que asistí me declaró una beata em-
bustera-, sus"vánior.esJüé:"Gójmlngo i';gdr'd&.. .El; hueca del
óvalo que dejaban los bancos correspondía al que se
despejaba para una tanda-* def rigodón. Los dos medios
círculos estrenaos de los intercolumnios estaban ya se-
mihabilitados para tribunas .dé cuerpo diplomático,
senadores^, exrdiputados y taquígrafos; Fr; Gerundio
presenciará -las discusiones, desde el sitio dondese re?
tiraba huyendo de" qué le atropellátan las parejas de
galop. Las tribunas de orquesta estaban ya converti-
das en anfiteatro público y reservado i las de encima
del cornisamento me temo que sí las dejan para.el
público, en algún dia de apretura descienda un pró-
jimo á ponerse en contacto con algún representante
del país por medio de un descenso roas rápido deis
que sería de desear en Ja.ley de-los.graves.. ¡93
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tantas flautas y clarines,
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un bobo de Coria me hallaba, yo Fr. Ge-
tminando las alegorías y jeroglíficos, em-
tributos músicos que se ven pintados en
y techumbre del que iba á.ser templo y

e nuestras leyes: .... / ......
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Y sínó mira , repara el contraste que forman con
estos atributos de la música juguetona y carnavalesca
esas lápidas ó tarjetas en qué se leen los nombres de
los mártires de la libertad, gravados en el otro salón
W&letras'-dé'bronce, y escritos eri este con ancorca
é gú'fagámba.: Aquí una esbelta ninfa con el pie én el

«¡oh, Tirabeque mío! ¡Tú por aqui!—Si señor, aquj

traigo el Arpa de oro.—Pues amigo, es lo único que
faltaba en la colección. —Si señor; «elbifronle Jano ha

cerrado las puertas de su templo.... el estampido de

los cañones envuelto con los ayes del moribundo , rio

debe ser de hoy mas la única y triste armonía de la
nación española:<nó,lá; paz ha coronado nuestros es-
fuerzos, y la libertad es nuestro lote. Tales debían ser

las ciscunstancias para que el Genio desplegase_ sus
alas resplandecientes bajo este cielo puro y despej'ado.
Jóvenes artistas, anoche lloramos ; la aurora que ya
luce convida á cantar. Dichosos nosotros si al pulsar
el Arpa de oso, ya que no el ejemplo, logramos al

al meaos introducir entre vosotros la emulación.»—¿Es-
tás loco, Pelegrín-?—No señor, no estoy loco: «esta

colección música constará de doce canciones y otros

tantos valses del género alemán y español.»—Hombre,
á ver qué diablos es éso..l hááá! Este es el prospecto
de una colección de piezas músicas' que con el título
de El Arpa de oro se proponen publicar los herma-
nos profesores Sobejano y'-Suriano Fuertes. —Si señor.
—¿Y á qué traes aquí esto, hombre?—Señor , ¿qué
sitio mejor para tratar dé estás- cosas que este salón
conde hay tantos chiflatos ,\u25a0 y-iañtas chirivías, y tantas

gaitas, y tantos tamboriles; y tanta cosa de música?
—Bien , pero ahora es menester que tratemos cosas
mas sena°.



Ydígavd., mi amo; en este cuadro que está aqui
en blanco enfrente de la presidencia ¿no tienen qué
poner?—Ese se reserva para inscribir en él los nom-
bres de los que en lo succesívo padezcan martirio por
la libertad.—¡Señor!!! — Como lo oyes, Pelegrijí: con
ese objeto se han dejado todos esos targetones que ves
en blanco —¡Ay mi amo, mi amo, y qué mala espina
me da esto! ¿Con que es decir que los diputados espe-

ran que todavía la libertad les ha de costar á algunos

el pasapán, hé? Buen consuelo de tripas, señor: está un
buen modo de animar la gente.» Y levantando la cabe-
za , miró á aquellas tres largas filas de suntuosas ara-

ñas, y esclamó: ¡«poder de Dios, y qué de luces va

á tener aquí el Congreso! Lástima es que sean ar-
tificiales.»

Salimos á ver las piezas esteriores. El cuarto de
descanso de la Reina está destinado para oficina ó des-

pacho del presidente: el hermano Arguelles ocupará

el lugar de la Reina Cristina cuando concurría á las

máscaras; si esto será un signo pronóstico de que la
sucederá en la tutela, no lo sé. Vimos los departamen-

tos destinados á Secretaría y Archivo, y bajamos á
ver los que han de servir para las secciones, que son
los del entresuelo. Curioso por demás y divertido es-

pectáculo era el que ofrecían las piezas que sirven

castañuelas.

aire en actitud de bailar; allí los nombres de Juan

de Lanuza, Riego y el Empecinado: allá una Venus, ó
una Diana conducida en un carro tirado por dos her-
mosos ciervos; acá los nombres de Miyar y de Maria-
na Pineda; allí un Apolo ó un Cupido; aqui los nom-
bres de Mina, de Torrijos y de Manzanares —En
verdad, señor, que esto se me antoja un entierro con



de paso á aquellos salones. «Señor, me dijo Tirabe-
que asi que entró en ellas, temprano han empezado
este año las ferias de Madrid.» Efectivamente aquello
era un facsímile de las ferias de setiembre: mesaí
grandes y chicas, sillas enteras y rotas, libros viejos
y nuevos, perchas, copas y cajas de braseros, tablas
de avisos, felpudos, regaderas, atados de papeles, es-
tantes, alacenas, candilejas, faroles, los grasientos y
sucios sombreretes de carmesí de los mazeros, y to-
da clase de trebejos y cachivaches se veían allí revuel-
tos y hacinados ni mas ni menos que en la plazuela
del Ángel ó en la de Santo Domingo en la temporada
de ferias.

Concluida nuestra revista nos salimos á la plazue-
la, desde la cual lanzando mi reverencia una mirada
al nuevo pretorio, no pude menos de dirijirleesta ge-

Pasamos á las piezas de las secciones. «Señor, bien
se batía el cobre en este sitio en las noches de car-
naval; algunos pájaros entraron aqui con plumas y sa-
lieron sin ellas. Aqui donde está esta mesa vi yo poner
veinte onzas á un entres.—Pues amigo, aqui tendrá ahora
sus reuniones la]comísion de presupuestos, encargada de
hacer economías, y cortar y rajar y cercenar sueldos
supérfluos- que creo no lová haciendo mal hasta ahora.
—Asi lo quiera Dios, mi amo, que tela no les falta.—
Ojalá, Pelegrin, que todas las salas de juego las viéramos
convertidasy destinadas á secciones de economía ¿Y qué
te parece de estas siete piezas ?—Señor , pocas lucestienen.—Asi es la verdad, pero todo lo suplirán las
luces! de los diputados.—Señor, «oxalá que así fora,»
decía el gallego.



Hacían bien nuestros progenitores en poner a

cada puerta una dueña, porque las puertas son la

seguridad de la casa , y asi como á puerta cerrada el

diablo se vuelve, asi puerta abierta al santo tienta,

y la ocasión hace al ladrón , y no entraría el perro en

la iglesia si no encontrara la puerta abierta ; y en eso

de encomendar las puertas al cuidado de las dueñas

obraban también con mucho acierto los antiguos, por-

que las dueñas eran generalmente unas ciudadanas muy

esperimenladas y de mucho colmillo, y por lo tanto di-

fíciles de engañar, y que á mayor abundamiento gas-

taban pocas contemplaciones y miramientos con las gen-

Plegué á Dios que convertido
en salón de Carnaval, -
cuando otras cortes acuden
á tí por necesidad,
tengan, salón, mejor suerte,
tengan mejor acabar.

a &apü. ptobva su dtoSta,

A porta inferí ' éru£, Domine, animas eorum.



Asi es que cuando veo , yo Fr. Gerundio , salir al-
gún próximo armado de carabina y de morral, me
pongo á rezar para mi capilla aquel versículo del sal-
mo mortuorio: á porta inferí* érue, dómine , animam
ejus: esto, es si es uno solo el que se va á poner de
cuerpo presente en la puerta ; y si son dos ó mas,
entonces echo el animas eorum , como prescriben las
rúbricas.

Y para que el objeto de la medida, que debe
ser el sacar unos cuartejos, que nunca vienen mal para
quien todo lo necesita, surta los efectos convenientes,
el gobierno, siempre astuto, siempre previsor, siem-
pre perspicaz, siempre mañoso, conociendo en su alta

Como ahora no hay dueñas, á lo menos de aque-

llas que gastaban tocas ó medias tocas según su cate-
goría , el gobierno que no es menos celoso del cuida-
do de las puertas que pudiera serlo el señor de un
castillo en los tiempos feudales, ha dicho , «pues se-
ñor , ya que no podamos poner á cada puerta una
dueña, pongamos á cada puerta un celador de policía,
que allá viene á dar.» Y mi dicho mi hecho. Ha co-
locado á cada puerta de la corte un dueño de policía;
esto sin perjuicio de la guardia armada que hay ya
en cada una , por si acaso le dá la tentación á Abd-
el-Kader de sorprendernos una noche con un ejército
de beduinos, que es menester que en todo se conozca
que gozamos de paz y libertad. ¿Y á que no saben
vds. para qué ha colocado alli los susodichos porteros?
Para atisbar si algún ciudadano sale con escopeta y
chismes de cazar, y plantarse sobre su alma, y sí no
tiene licencia de uso de armas , ó no vá provisto de
facultades venatorias , soplármele la multa que señalan
nuestras leyes de buen gobierno-



Afortunadamente el hacerse de estos documentos es
cosa bien sencilla. No hay mas que presentarse al alcal-
de de barrio para que certifique que el solicitante es
persona abonada y sugeto de garantías; con la pape-
leta del alcalde de barrio se pasa á la oficina del al-
calde de distrito, que previa la competente justifica-
ción espide el oportuno refrendo, con el cual y un
par de testigos que informen y depongan basta para
acercarse al alcalde primero constitucional para que
provea lo que se le ofrezca y parezca. Si todas estas

penetración que una orden preventiva frustraría sus
bien concebidos planes, ha tenido la sagacidad de no
anticipar orden ni aviso alguno ni en el Diario, ni
en la Gaceta, ni por bandos en las esquinas y sitios
públicos, como quien dice: «el que va á pájaros no
ha de decir ós, y el modo de que caigan algunos
pajaritos es poner solamente un simulacro de edic-
to á las misma puertas, que el que va de caza no es
regular que se pare á leer.» ¡Mire vd. si es sutileza!
Si lo que no se discurre en estos tiempos....! Vaya,
vaya : á porta inferí * ¿rué, domine, animas eorum.

Más ha aguzado todavía el ingenio; pues ha di-
cho : «en tiempo del ominoso se exigían cartas de

seguridad para poder -viajar por el radio de seis ú
ocho leguas; ahora se manda que nadie pueda hacer-
lo, no sin carta, ¡oh! carta no, ese nombre de carta
es muy odioso, pero sin pase , que es mas decente: este
pase cuesta un real; un real es algo , porque real
á real hace la vieja su caudal, y un real del que en-
tra y otro del que sale son dos reales, y dos que sa-
len y otros dos que entran hacen una peseta , y no de-
jando á nadie entrar ni salir sin pase cátate á. peri-
quillo hecho fraiíe.»



gestiones tienen un éxito favorable, solo resta acudir
al gefe político, el cual lo pasa al oficial del negociado,
y supuestos los trámites de ordenanza se estienden dos
documentos, uno para licencia de uso de armas, di-
jemal, de arma, pues solóse cencede una, tasado en 20
rs., yotro para caza tasado en 40. Llevaron al divino se-
ñorde casa de Ana* á casa de Caifas, de casa de Caifásá
casa deHerodes, y de casa deHerodes á casa de Pilatos:
¿para qué? para crucificarle. Aqui un rato decoración
mental, yjuego prosigue el cristiano fervoroso: «Exmo.
Sr. D. Francisco Tadéo: aunque no tengo la protuberan-
cia de conocer á V. , le felicito por la satisfacción que
tendrá en saber estas noticias constitucionales, que
tanta concomitancia dicen con el contumelioso siste-.
ma calomardino de su propiedad. Finos recuerdos á

mi señora Doña Década.»
La afición á las cosas de puertas es también sin

duda la que ha inspirado al gobierno el pensamiento
soberbiamente liberal y altamente financiero de arren-
dar por tres años los derechos de puertas de las pro-
vincias de Palencia, Vigo, Sevilla ylaCoruña. Apor-
ta inferí *érue , domine, animas eorum. «Serenísimo
señor: Pedro Surrá y Rull, ministro de Hacienda
mondo y lirondo, á V. A. hace presente: que aun-
que dije en 28 de mayo que «reformar radicalmente
el sistema tributario de España con la mayor senci-
llez y economía en su administración, con el menor
gravamen de los pueblos, con las menores trabas pa-
ra las industrias y útiles granjerias etc. etc., era
obra para cuya empresa me sentía con ánimo suficien-
te», lo que es los derechos de puertas, á porta infe-
rí , no me siento con ánimo suficiente para reformar-
los en los primeros tres años.—Hombre, ¿á mi qué



El Liceo español , no contento con haber dado
una prueba de su españolismo encargando á París las

«le dice vd. de eso? vd, es el ministro de Hacienda
haga vd. lo que le parezca mejor.—Tenga V.A. la
bondad de escucharme, que aun no he concluido. Y
por cuanto tengo datos oficiales que por varios con-
ductos ó paralelas han llegado á mi poder, que prue-
ban que sobre ser la contribución mas odiosa y má s
odiada, puesta en arrendamiento irrita, exacerba y
saca de sus casillas á los pueblos, como lo han acre-
ditado Jaén, Zamora y otras poblacioncillas subalter-
nas, me siento eon ánimo Suficiente para poner en
arriendo por tres años los susodichos derechos de puer-
tas de otras cuatro provincias amas de las diez y sie-
te que lo están ya eon tan jeneral beneplácito como
aquel que se viera á las puertas del infierno, apor-
ta inferí * érue, dómine, animas eorum. —Sr. Surrá,
vd. es el ministro responsable, vd. hará lo que me-
jorle parezca.—Pues entonces corriente. «El Sermo.
Sr. Rejente del Reino se ha servido aprobar la pro-
puesta del Excmo. Sr. secretario de Estado y del
Despacho de Hacienda para que se arrienden en par-
ticipación con la hacienda pública los derechos de
puertas de Sevilla, Vigo etc. y en su virtud se ten-

drán presentes las siguientes prevenciones etc.»

De las puertas del infierno, y del infierno de las

puertas, y de los que tal modo tienen de hacer refor-
mas, líbranos, señor, etc. aporta inferí etc.

LOS ACABADOS EN INI.



¡Oh pensiere peregrini
ildi chíamar á Rubini
com suo socio Tamburini
alie nostri Liceíni!
Acudíte, cesantíni,
caste virgine e viudini,
exclaustrati poberini,
e famélici maríni,
oficialidei francbíni,
e voi chi habete desuní,
jueziancor é fiscalini,
tutti voi che 1' intestini
clari, puri, crístallini
tenéte á forza d' ambriní;
promptí ándate; á Tamburini

florecitas de oro que han de servir de premio á los
socios artistas y literatos que sobresalgan en los cer-
támenes literarios y artísticos, acaba de dar otro tes-
timonio de apego á las cosas del país dirigiendo una
invitación á los célebres filarmónicos Rubini y Tam-
burini para que vengan á dar medía docena de fun-
cioncitas á dicha sociedad, ofreciéndoles mil duros por
cada una y señalando la suscrición á los seis concier-
tos á diez y seis pesos cada contribuyente, siendo
profano, y doce siendo socio del Liceo.

Esta idea me ha hecho conocer, á mí Fr. Ge-
rundio, el motivo por qué el ministro de Hacienda
tropieza con tantas dificultades para encontrar dinero:
¿cómo lo ba de encontrar un hombre que se llama
Surráy Rulfl Llainárase Surrinié Rullini,^ enton-
ces ya sería otra cosa. Por lo que le aconsejo que ya
que no pueda dejar de ser catajan y hacerse estran-
gero, ni cambiarse la terminación de los apellidos por
consideraciones de familia, al menos se agregue por
una temporada á Rubini y Tamburini , y yo le ase-
guro que encontrará mas recursos que tratando con
los capitalistas y el Banco español,

Y por ahora allá van unos cuantos acabados en
ini en el mejor chapurrado que me sea posible.



questo un' aria de Bellini,
e 1' aitro un dolce andantini,
ó un duetto di Rossini
fra 1' entrambi querubini

ifacendo gorgoritini
cantarán. Gli elegantini
che giammai un ochavini
per remedio á vostre ambrini
sacaron dei suoi bolsini, -
aprunterán gli durini
coll piácere mai puríni
all' stragni cantorini.
Ed al suono dei suoi trini

'\u25a0'. . e dilfame che voi fini,
Hmio lego Péllegriñi • "'
cantará collsuo violini:
«¡bravo, bravo, spagnolini!
«Questo é bono: che á Rubini
eálfratello Tamburini ' :.'ff.''i f

\u25a0 .apróntete i pesétini, , ; ' . ;'.'.;,',...":.'\u25a0
en eli viudette é cesántiñi ;

"7" ñon v' importarla un comini.
Siga il danzó ed il festini; .'\u25a0 [i'f^
que. sí nos chiáman bobíni,. ;;

sonó flore di jardini. , ."\u25a0"
,os aficionados á los acabados en ini rio dirán
o les he dado por él palo del gusto.. •..'.:'."

\u25a0-'--" ..-::\u25a0.. .. S : 'ülbllSt

iyer fué uno de aquellos días, en que yo melé-
de buen humor; de aquellos días en; que uno

ertá talareando eí estrivillo de una canción estram-
i y no .lo deja hasta que se vuelve á'acostar. Has-
la misa ¡ tentación del enemigo!- me retozaba

iblo de la canción. Asi continué hasta el momen-
s tomar chocolate. Esta operación la suelo yo há-



Párrafo de la Gaceta el dia veintiuno,, «Sin en-
trar aquí en lá cuestión dé si merece tanta importan-
cía una simple cuestión de pastos....» '''""'

¿Pero qué había, de suceder, hermanos mios?Ni
sé como no rompí también vaso y pocilio,; mesa, ga-
ceta , y hasta los cascos del cráneo gerundiano. ¿Pues
no se nos viene ahora diciendo é¡ periódico oficial, ó
sargento, ó lo que sea, que aquella,mala'partida que
nos hicieron los franceses de los Alduidés en nuestro
territorio del Bastan no fué, riada. (I)?- "

Mas si al léér el artículo'alterné entré párrafos y
sorbos, ahora al comentarle se me antoja alternar en-
tre los párrafos del artículo ministerial del dia 21 y
los párrafos de los discursos ministeriales en la sesión
del dia ;1.° que; fué. cuando se ventiló en el Congreso
la invasión del Bastan, para.que se vea lo que hemos
adelantado del uno al veintiuno.

Tocóle ayer al artículo de fondo de la Gaceta al-
ternar con los sorbos de chocolate. Yo notaba que á
cada párrafo que iba leyendo, el chocolate se me iba
acedando en el estómago, y el sistema nervioso se me
afectaba por instantes. Albeber la postdata de agua
se me cayó el vaso, empapó' el artículo de la Gaceta,
y el plato se rompió con el choque, primer plato que
ha roto Fr. Gerundio en su vida, pues como vds. ha-
brán conocido ya muy bien, Fr. Gerundio es hombre
que en su vida había roto un plato.' ;

«él dale que le das á sus zapatos,
y alternando silbábamos á ratos.»

cer mucnas veces leyendo algún periódico matutino
que pongo sobre la mesa, á fin de no desperdiciar
tiempo. Tras cada sorbo leo un párrafo, y tras ca-
da párrafo echo un sorbo, alternando asi entre sor-
bos y párrafos, é imitando al tordo y al zapatero de
la fábula cuando dice:

; -y;\u25a0;/

Párrafo del herrnano González el día wño*» Eí



auao Párrafo -de Fa. Gerundio. Del uno al veintiuno,
esa:-independencia nacional que justamente se.iüvoca-:
b& debe reservarse para casos de distinta;: naturaleza..

Párrafo del hermano González el dia uno. «De-»
bo manifestar, al Congreso que cualquiera . que . sea
elbccho, cualesquiera que sean las circunstancias qué
le acompañen, él gobierno está en situación de anun-
ciar que esa independencia nacional, que justamente
se invoca no recibirá -mancilla.». .iíauBs «¡jr

Párrafo de la Gaceta el dia veintiuno. «Para que
se apele: al sentimiento de la independencia nacional,
sentimiento; sublime que debiera reservarse para ca-
sos de distinta naturaleza.;...»

gobierno de S. M. está resuelto á defender los dere-
chos que le corresponden, sí bien no olvidará la pru-
dencia y circunspección que merece el negocio.» eini

Párrafo de Fr.. Gerundio. Del uno al veintiuno el
negocio que merecía prudencia y circunspección se ha
hecho una simple .cuestiónenla de pastos que no vale
un bledo. - - • - ;;

Párrafo del hermano Infante el día uno. «De-
cía que las comunicaciones aseguran que entraron los
franceses por la mañana y salieron por la tarde.»

Párrafo de Fr. Gerundio. ¡Mire V. qué demo-
nio tle testigo se atravesó ahí en los 20 días! Ese
sería algún pastor embustero ó tonto que tomó las

Párrafo de la Gaceta eL dia veintiuno.: «Nos li-j
mitaremos'á manifestar con entero conocimiento de
causa/¡que es-muy'dudoso haya habido la violación:
de territorio que"se pretende;» ,•..,' ü
-a íí.-Parrafo del hermano González el: día uno. «El
gobierno tiene comunicaciones en las cuales-se ma-
nifiesta que los franceses han ocupado una parte del
territorio español.» \u25a0\u25a0\u25a0.'\u25a0;\u25a0, i> <\u25a0 ¡A>

Párrafo de Fr. Gerundio. Del uno al veintiuno
los franceses que violaron el territorio español es muy
dudoso que le violaran. --Párrafo de la Gaceta el dia veintiuno. «Porque
si bien se afirma que un considerable número de
franceses armados pisaron el 25 de mayo nuestro ter-
ritorio, es con referencia á la declaración de un'testigo.»



Tirabeque está que se muerde de rabia sus mis-
mas uñas como los murciélagos, y no hace mas que
preguntarme: «Señor, ¿y cómo consiente eso el her-
mano Alteza ?—¿ Qué ha de hacer él Pelegrin ? Para
eso son los ministros responsables.

ovejas por soldados como D. Quijote.
Párrafo de la Gaceta el dia veintiuno. '«Mien-

tras que el teniente general conde de Harispe y el
prefecto de los Bajos Pirineos aseguran que ni un so-
lo paso han dado aquellos dentro de los límites seña-
lados á España por el tratado de 1785.«

Párrafo de Fr. Gerundio. Toma, pues dos con-
tra uno ... acabóse la conversación.

Señores, si hay por ahí algún española quien no se
leavinagre el chocolate en el estómago después de leer
estos párrafos. digo que debe tener estómago de di-
gerir piedras como los buitres. ¿ A. que nos quiere ha-
cer comulgar también este gobierno con ruedas de mo-
lino como el otro? Pues ya sabe que hay un Fr. Ge-
rundio que entiende un poco de eso de ruedas.

El dia menos pensado no estrañaré que resulte
que aquello de Cartajena tampoco fue nada, y mas
ahora quedos amigos Lores se destacan pidiéndonos
unas trescientas mil libras esterlinas que les somos en
deber (i) , asi como por vía de testimonio de la ín-
tima y estrechísima amistad que nos une.

Y yo Fr. Gerundio que lo mismo tengo con los
ingleses que con los franceses en cuanto al número
uno déla independencia déla patria gerundiana, yque veo
que este gobierno va obrando tan humilde, pobre , men-
guada, raquítica y enanamente , y que enseña á tiro de
ballesta su encogimiento ycobardía para la conservación
del español decoro, hágome por un instante un Ro-
berto Peel, y pido que se declare que el actual gabi-
nete se va alejando á marchas dobles de la confianza
de Fr. Gerundio.

(I) Sesión de la cámara de los Lores del -H
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